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ENV O A LOS COMITES DE ENLACE

bu deber es traducir a la realidad las  
normas y  lo^ ¿cnerdos de la  

Alianza obrera.
La hora tensa y  apresuraaa que 

estamos viviendo, impone la necesi­
dad de que todas las conductas se 
ajusten de una manera cierta a los | 
imperativos que la situación nos plan- I 
tea: y  sí la actividad no ha de expe- - 
rimentar, jamás y  por ningún moti­
vo, el más leve desfallecimiento, y  si 
todos debemos poner a contribución 
de la victoria y  de la unidad nuestra
a . -.ia ció n  más eficaz, bueno será 
re ordar también a los Comités de
b . dactí C. N. T . -U .  O . T .  que los 
I ,  • .lentos no son adecuados al ses­
teo, ni a dejar para maííana lo que 
se está en el ineludible deber de rea­

lizar hoy.

•OS, Comités de (re ain-
bao organizaciones as tienen
misiones concretas y  específicas a 
realizar, y  a ellas deben dedicar to- 
micntos, porque sólo asi podrán de­
cir que han cumplido con su deber; 
dos sus esíucrzos y  lodos sus pensa- 
el tono lento y  despreocupado en sus 
actuaciones no puede admitirse en 
ellos, porque está a la altura de las 
circunstaucias. Las bases de la alian­
za señalaban una serie de tareas a 
realizar, una serie de actuaciones a 
seguir; pues bien, esas tareas y  esas 
actuaciones no deben dormir el sue­
ño plácido de la pereza, ni los tra ­
bajadores deben pasar los días sin 
que se conviertan en realidades las 
esperanzas que la alianza Ies hizo 

concebir.

Es preciso que todos nos demos 
cuenta de los deberes que específi­
camente nos Incumben, y  compren­
damos que sin cumplirlos con la má­
xima austeridad y  con la más firme 
decisión no podremos conseguir la 
realización Je nuestros anhelos, que 
lo son de triunfo y  de victoria. Si 
la lucha y  la labor en los frentes de 
batalla tienen la máxima importan­

cia para el logro de la victoria, no 
la tiene menos tampoco la organiza­
ción en cerrado y  firme frente de lu­
cha de los trabajadores de nuestra 
retaguardia. E n  el frente se dispa­
ran las armas; pero es, simbólica­
mente, en la retaguardia donde se 
cargan. Y  la alianza obrera y  su rea­
lización tiene la máxima importan­
cia para el buen funcionamiento de 
la retaguardia y  de la producción de 
la España antifascista.

Los Comités de enlace entre am­
bas sindicales no pueden de ningu­
na manera convertirse en un nuevo 
organismo burocrático que dilate las 
soluciones y  entorpezca la marcha 
del trabajo; deben ser modelo de efi­
cacia y  de realizaciones concretas e 
inmediatas, precisamente porque de­
ben ser modelo para todos nuestros 
trabajadores. La

p n  Y  si en todo momento los tra­
bajadores españoles han esperado 
mucho de los Comités de enlace, que 
son los encargados de estructurar la 
alianza obrera, encontramos en estos 
esperanzas un acicate más que debe 
impulsar a todos los camaradas que 
en esos Comités ocupan puestos de 

importancia.

t i  :f ¡ i  / í t r  a t  c r i i i u  • 
rea, que no se ha realizado todavía, 
debe acometerse en el más breve 
plazo, pues de ella y  de su realiza­
ción depende en gran medida, aunque 
muchos no lo quieran terminar de 
comprender. la victoria de nuestras 

armas.
Y  tengan bien presente en todo 

momento los Comités de enlace, que 
si bien ellos son las cabezas visibles 
de la alianza obrera, donde realmen­
te ésta se fragua y  se efectúa es en 
los lugares de trabajo, en el contac­
to directo de los hermanos trabaja­
dores entre sí. Y  que éstos saben ya 
distinguir perfectamente entre quiem 
lealmente sirve su» intereses de cla­
se y  de productores, y  quien sestea 
en el abandono criminal de la ina 
fividad, o quien se enfanga, en aquel 
otro más punible todavía, de la ma­
niobra maliciosa.

Leed C. N. T. 
¿ P e r i o d i s t a s ?  u,  s i e r v o s

•C.N-'

Actualmciite existe .en Roma nn 
, estado 4 e gran indignación contra 
I mister Ernest Hcmingway a causa 
' de ciertas declaraciones que ha hc- 
¡ cho sobre' el valor de las invencibles 
' camisas negras de Mussolini.

Hcmingway escribió sobre los le­
gionarios conquistadores de Musso- 
liiii afirmando que se movían en dos 
direcciones opuestas y  <iue eran mas 
veloces en el movimiento de reiira- 

, da que en el de avance. E l autor alu- 
' día cspeciahnentc a la conducta de 
' los camisas negras cu Guadalajara 

donde los ejércitos indómitos del 
"ducc”  realizaban una enérgica 
avanzada retrocediendo, y  experi­
mentaban grandes pérdidas en su rá­
pido movimiento de repliegue. ^

A  lo que parece aquel episodio ha 
puesto sobre el tapete un problema 
que ningún “ condotticro”  de ejér­
citos había debido, antes de enton­
ces, considerar entre los azares déla 
guerra. Se sabe que en la mayoría 
de las Legiones Invencibles las pri­
meras filas están consideradas en 
una posición de máximo peligro y  
del más alto honor. Pero en Guada- 

' ¡ajara, cuando loa bravos camisas

negras encontraron al enemigo, co­
menzaron el ataque retrocediendo, 
así que los que se encontraban más 
atras se vk ion  sobrepasados por e! 
impetuoso movimiento de fuga de 
los camaradas de primera linca, los 
cuales, retrocediendo precipitada­
mente, lanzaban el grito de guerra 
de los camisas negras: “ Apartaos, 
y  dejad que escape quien pueda” .

Por fuentes seguras se sabe que 
el mayor número de muertos y  he­
ridos entre los camisas negras, re­
sultó en el tumulto, y  que el jefe ita­
liano de la división envió un infonw  
al A lto Mando en el que exponía su 
opinión de que en lo futuro, al cons­
truir carreteras para las operacio­
nes militares, seria una excelente 
idea fianquear las curvas con gran­
des i>eraltas rematados con tnia alta 
escarpadura, ya que sus soldados ha- 

; bian perdido mnchisimo tiempo, y 
I algunos incluso la vida, por haber- 
I bC visto obligados a disminuir la ve­

locidad en las curvas.
A l describir el episodio en cuestión 

Hcmingway se inspiró en .sus per­
sonales experiencias del tiempo en 
c! cual combatió entre los italianos

durante la llamada guerra para la 
I eliminación de la guerra, y  tuvo oca- 
I sión de observar la gran fuga de 
I Caporetto. En el episodio de Guada- 
1 lajara tuvo la impresión de que los 
i camisas negras en su retirada eran 

todavía más veloces que los solda- 
’dos del ejército italiano de tiempos 
del 1 4 , predecía, en relación con esta 
experiencia de batalla, los camisas 
negras de Mussolini podrían esta- 
cuestión, que con un poco más de 
blecer fácilmente un record de salto, 
o de carrera a gran distancia, qvtc 
pennaneccria insuperado a través 
de la historia de todos los tiempos.

A  lo que parece los periodistas del 
fascismo en Roma han publicado 
una nota declinando el tributo ren­
dido por Hcmingway a los camisas 
negras, por su extraordinaria habi­
lidad en la maniobra de pies, y  algu­
nos de ellos han propuesto que el 
autor deje la pluma o la máquina de 
escribir, para disputar un encuentro 
personal con los camisas negras, cu 
el campo del honor.

Con los acalorados periodistas de 
Roma, subsidiados por el "duce” , y  
por esto, ansiosos de inventar eu- 

' cuentros y  de desafiar al mundo en­
tero en nombre de la milicia de los 
camisas negras, es necesario ser be- 
névolos. En fin de cuentas, se limi­
tan a servir sus propios intereses. 
Sin embargo, deben ser advertidos 
que Hemingway tiene unos cuaren­
ta años, pesa doscientas libras, y» 
de un tiempo a esta i>arte, realiza 
ejercicios de cultura física. Peí o 
cualquiera que sea capaz de juzgar 
ciertas situaciones, debe convenir 
que Hemingway, dado su peso y su 
edad, no tendría realmente ninguna 
probabilidad de éxito en una lucha 
con los “ invencibles'’ dcl “ ducc” , 
todos ellos jóvenes y perfectamente 
instruidos en el arte de esquivar, en 
un abrir y  cerrar de ojos, las situa­
ciones peligrosas, y  capacer de co­
rrer durante un día entero sin expe­
rimentar dcsíancciinicntos.

Si los periodistas de Roma hubie­
ran propuesto el encuentro en una 
plaza de toros o cu un lugar cerrado, 
la cosa hubiera sido bien distinta; 
probablemente Hemingway se hu­
biera apresurado a aceptar el desa­
fío. Pero al aire librp, y  especial­
mente en terreno quebrado, !a lucha 
sería evidentemente desigual; 
tivamente los héroes del “ ducc co­
rrerían tan rápidamente que deja­
rían a Hemingway hecho unos ver- 
dadcro.s zorros.
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EL MOMENTO POLITICO DE FRANCIA

Alrededor de la al>olidó<i de hi se­
mana de cuarenta horas de trabajo 
la Prensa francesa, de todos los ma­
tices políticos, ha hecho sendos co­
mentarios. PüT una parte, los perió­
dicos conservadores 3' reaccionarios 
entonan loas a la iiolítka de Dale- 
dicr, que propugna una economía 
nacional fuerte, a fin de prepararse 
sólidamente, en c! terreno material, 
contra posibles conting^cias mili­
tares qnc pueden venír'clc la fron­
tera dei Rhin. De otro lado, los dia­
rios del Partido Socialista y  Comu­
nista clan explicaciones a la política 
interior francesa acusando a las 200 
familias del desconcierto económi­
co. Sobre este tema La Concentra­
ción Poimiar ha elaborado unas re­
soluciones en las que se dice; ' “Que 
lia}- que mantener "la  legislación 
obrera, la defensa del píús, la úide- 
pendeiicia nacional y  el Frente Po­
pular. ’ iambién, los partidos So­
cialista y  Comunista han pedido la 
reunión inmediata de la Delegación 
de Izquierdas que exija, a su vez, la 
inmediata convocatoria de la.s dos 
Chinaras. Los dirigentes del proleta­
riado francés, para no ajxirtarse de 
los principios jurídicos, quieren lle­
var esta cuestión a la chachara par­
lamentaria. Mientras Daladier, nue­
vo Clemenceau, continúa su políti­
ca en contra de las reivindicaciones 
económicas de la clase trabajadora 
francesa escudándose tras el princi­
pio imperialista de que Francia para 
ganar la guerra al ejército germa­
no, en mía probable conflagración, 
necesita no solamente armamentos, 
sino un potencial industrial capaü de 
subvenir a los gastos fabulosos del 
Ejército en actitud de guerra. El 
lenguaje del presidente del Consejo 
de Ministros francés no puede ser 
más claro. Es preciso echar sobre el 
proletariado francés, en momentos 
prf -üeos, todas las cargas de la 
pro ,-(-ión._ y ,  además, prepararlo 
para que dé la carne y  la sangre en 
las_ trincheras. Para evitar esto, los 
dirigentes de la clase trabajadora 
francesa, demandan la convocatoria 
de las do.s Cámaras. A l renunciar a 
la acción revolucionaria, para impo­
ner el respeto y  el cumplimiento de 
la legisiadón obrera, se entregan a 
una maniobra parlamentaria en la 
que Daladier puede conseguir una 
maj'oría de votos, de origen conser- 
vador_ y  reaccionario, favorables a 
la política del Gobierno. Entonces es 
HUI}’ proljable que la política france­
sa ^  va\-a inclinando, cada vez más, 
hacia la conservación, administra- ' 
ción y  defensa de los intereses de las 
200 familias que viven sobre el pue­
blo trabajador. Con esta r»olit¡ca fi- | 
lofascista el pacto franco-soviético | 
podía quedar malparado. Y  si en el 
terreno de la política internacional 
Italia y  Alemania se comprometie­
ran a la íntangibilidad de las comu­
nicaciones comerciales y  posesiones 
coloniales aiiglo-francesas no es des­
cabellado suponer que sería viable 
el pacto de los "cuatro'’ . Esta nue­
va  etapa dejaría la puerta abierta 
del Este europeo a las ambiciones 
territoriales italo-gernianas a costa 
«le un país que trata de frenar la ac­
ción revolucionaria del proletariado 
mundial en aras de la colaboración 
ue clases. Sólo la lucha del proleta­
riado contra la burguesía es capaz.

no solamente, de gar.anlizar las con­
quistas democráticas, de los traba­
jadores, sino de alimentarias y  de 
llevarlas al terreno de la revoluci-.'n 
en el momento más oportuno. Ha­
blar "de la defensa del país 3- de la 
independencia iiacioiiar’ antes de 
producirse la guerra es darle la ra­
zón a la jiolítica imperialista de Da­
ladier. Este lengfuaje • ■.
S'" '. ]*digroso para los
tralojadores.

Gomo si liur$pa vivie­
ra en la paz más per- 
f . c t ,  Gnamoerjaln tí-  

gne m p silica  de 
dejar bacer

Cuantío más se agrava el proble­
ma clicco, como lo dcnuicstra el pe­
simismo que se nota en Traga, don­
de se da por seguro el fracaso de las 
negociaciones entre el Gobierno Ilod- 
za y  los súdeles alemanes; cuando 
el fracaso corona la política de "no 
intervención", sin posible encubri­
miento de solución posible con res­
pecto a la retirada de i-oluntarios, 
demostrando que el “ bluff" contro­
lador no ha sido nada más que eso: 
uua infame farsa; cuando Palestina 
sigue registrando hechos de vanda­
lismo, de origen bien conocido, cual 
el del mercado de Jaffa, donde han 
sido muertos treinta árabes y  seten­
ta heridos; cuando el discurso "his­
tórico de Daladier Im venido a agra­
var la situación de l'rancia, Ciiam- 
lierlain, dando la sen.sación de una 
frivolidad incompatible con !a.s horas 
graves que vive Europa, se marcha 
tranquilamente a seguir disfrutando 
de unas vacaciones, de las cuales le 
podría sacar el estallido europeo.

Es incomprensible que cuando tan- 
tos peligros se ciernen sobre Euro­
pa, el jefe del Gobierno británico 
abandone a sus segundos, lord Ilali- 

. fax 3* lord Plyraouth, la compleja 
faena de arreglar el difícil proble­
ma que la Junta de Burgos lia plan- 
tcacb al Foreíng Office, al mismo 
tiempo que el problema checosudete 
se agudiza.

Chamberlain es nn hombre inalte­
rable. De esta cualidad ya dió mues­
tras inequívocas en los debates de 
los Comunes, tartamudeando y  ca­
llando ante los ataques certeros de 
las oposiciones. Y  como nada es ca­
paz de sacarle de su convicción de 
que nadie mejor que él trabaja por 
la paz, tan comprometida gracias a 
esa misma política que viene desa- 
rroliandü, seguirá el ritmo peligro­
so «le dejar hacer a los tragediantes, 
cual si los efectos de tal manera de 
apaciguar a Europa no los sufriera 
su propio país.

X o menos éxito ha tenido en sus

I trabajos «le hombre bueno, de me­
diador pacífico, lord Runcinian, el 
cual pronto dará un informe de sus 
trabajos en Praga, tan estériles co­
mo fueron los extraoficiales de lord 
Halifax en Berlín y  los de lord Pertii 
en Roma. Es dedr: todo un "re ­
cord" de éxitos, suficientes para-que 
los ingleses guarden eterna memo­
ria de este gobernante que, a fuer­
za de repetir la palabra j>az, com­
promete ésta gravemente, sin que 
nada «i nadie le saquen de su sewLa.

Pero, en fin. esjieremo.s, que Iio\- 
hablará en Noivark el definidor de 
la ixilítica inglesa, mister John Si­
món, el abogado que so cruzó en el 

'camino de mister Edén cuando lo 
de Abisinia, para consentir que Ita­
lia cruzara el Canal de &iez. cami­
no de Abisinia, iniciando los prime­
ros pasos de transigencia clautlican- 
tc ante Italia, principio del cnvakn- 
tonamiento que animó a Hitler y 
MussoHni a repartirse sus sangrien­
tos papeles en esta Kurojia sin man­
dos: invadir España y  borrar del 
mapa a Austria, para continuar su 
labor de barrenamiento en Checoes­
lovaquia, seriamente amenazada en 
estos instantes-, mientras el regente 
H orty es huésped de honor de! "fiih- 
rer", con graves peligros para la 
Pequeña Entente.

que haya cierto recelo, liainémos- 
le algo, hacia la palabra “ rovo- 
lución".

No creemos que sea porque esa 
palabra asuste a nadie. A  nadie 
que sea revolucionarlo, y  precisa» 
mente esos, esos son los que nos 
importa y  esos... no se asustan < 
de la revolución.

^̂ û sê icaomfiJO-
l-T M A R . -  H - a  y

que da gnm im¡.-ortanci;i, . ' re 
todo en lo.-; primeros años demu-s- 
Ira vida. Porque liicgn... ¡hav'que 
ver lo conmovedor que e.« contem­
plar a un lioiiilire con toda b; bar­
ba cbiip.ar un pitillo }' echar el hu­
mo por Ia.> “ narices” ? ¡E.i una 
cosa completamente majestuo,-;a 1 

FUNCION'. —  I.,o que nos ha toca- 
tío a cmla uno en o! reparto más 
o menos equitativo de las oldiga- 
ciones.

l ‘ UX(..íf)N’Al\. —  .Mal o bien, la 
cuestión e.s funcionar. 

FCN’ CION’.AKIO. - - Peón del table­
ro oficial. ■

FUN'D.'V. —  Escondite de la con,-er- 
vación.

FUNDACION'. —  Un edificio, un 
nombre, y  un Imsto con im jardin- 
cito.

FUNDADOR. —  El dd  busto. To­
dos los anos se le llevan flores. 

FU N D .\5 1 EN T 0 . —  Objeto ausen­
te en casi to-Jas las afiniiacioncs. 

FU N D IRSE. —  Suicidio de las lám­
paras eléctricas.

FUNF.RARI.á. —  Aduana dcl últi­
mo viaje.

FU N ESTO. —  ;I *0 5  ha}’ ?... ¡Vaya, 
si los hay!

FURGON. —  Correo del silencio. 
FURI.A. —  Indignación prostituida. 
FU RIO SO . —  A  casi ninguno le da 

por go!|x;arse la cabeza contra la 
pared.

FU R TIVO . —  Equilibrista del pe­
ligro.

F U SIL . —  Intérprete de la fuerza. 
FUSION. —  1 1 =  1. Matemáti­

ca no será, jx;ro es así. Y  si no, no 
es fusión.

FU STA . —  “ Emblcmita" de fuer­
za, de poder..,; pero de poder muy 
poco.

F U m i O .  —  Lo que han sido todos 
los maridos. ¡ Así, para que se 
chinchen!

Visado por
Comprendemos que recele de la 

revolución el que tenga de ella 
una idea pobre, de arbitrarieda­
des y  atropellos; el que crea que 
la revolución es simplemente el 
"te  quito para ponerme yoV, por­
que sí.

Comprendemos que a todos es­
tos elementes les asuste, o, di­
cho de otro modo, les inspíre re­
celo la revolución.

Tienen algo de razón en rece­
lar de ella.

Porque la Rea'olución también 
recela de ellos.

Pero, les demás; ios que con su 
alma y su cuerpo, los que con to­
da la honradez de su Idea y  el es­
fuerzo de su músculo o su cere­
bro, se entregan a las tareas d« 
la Revolución, que es ansia de 
Justicia, de Libertad y  de Traba ­
jo, esos no recelan de la revolu­
ción.

La están haciendo.,, ¡cómo >'an 
a recelar de ella!

la censura
t r e s
iiliros esperados por 
la clase tra^'aladora

ROMANCES DE “ C »  T“
por An onio Agraz

Milicias Confedérales
oof Edgir 0 de Guzmáa

A N T I F A S C I S M O
P R 0 L E T < 1 R I 0

por J . García Pradas

S. U . de las I. del P . y  A. G .-C .N .T .
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